 Buda viviente, Cristo viviente.

Autor: Thich Nhat Hanh.

Editorial: Kairós.

Barcelona (2000), ps. 178.

· Budismo y cristianismo.

· No son tan diferentes.

Algunos de los budistas presentes se sorprendieron al escuchar que había participado en la eucaristía, y muchos cristianos parecían estar auténticamente horrorizados. Para mí, la vida religiosa es vida. No veo razón alguna para que pasemos toda la vida probando únicamente una clase de fruta. Los seres humanos podemos alimentarnos con los mejores valores de muchas tradiciones.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 20.

· Thich Naht Hanh.

· Lo que es él.

Me he dedicado a trabajar por la paz durante más de treinta años: combatiendo la pobreza, la ignorancia y la enfermedad; yendo al mar para rescatar a los que huían en embarcaciones; evacuando a los heridos de las zonas de combate; albergando a los refugiados; ayudando a los niños hambrientos y huérfanos; oponiéndome a las guerras; entrenando a voluntarios por la paz; entrenando a voluntarios por la paz y los trabajadores sociales y reconstruyendo poblaciones destruidas por las bombas. Gracias a la práctica de la meditación –detención, calma y búsqueda profunda—he sido capaz de alimentar y proteger las fuentes de mi energía espiritual y continuar con esta obra.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 21.

· Dentro hay problemas.

· Aceptar nuestros conflictos.

Si estamos a la greña con nuestros padres, familia, sociedad o con nuestra propia Iglesia, con toda probabilidad hay una guerra desencadenada en nuestro interior, por lo que el camino básico para alcanzar la paz es regresar a nosotros mismos y crear armonía entre los elementos interiores: nuestras sensaciones, percepciones y estados mentales. Por ello es tan importante la práctica de la meditación, de la mirada profunda. Debemos reconocer y aceptar los elementos conflictivos que están en nuestro interior y las causas subyacentes.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 27.

· Samatha y Vipasana.

· Conocer y no dualidad.

En los salmos se dice: «Permanece calmo y conoce que soy Dios». «Permanecer calmo» significa estar en paz y concentrado. En término budista es samatha ( detención, calma, concentración). «Conocer» significa adquirir sabiduría, percepción interior y comprensión. El término budista es vipasayana (percepción interior o mirar profundamente). «Mirar profundamente» significa observar algo o a alguien con tanta concentración que la distinción entre el observador y lo observado desaparece.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 27.

· Perdidos en el tiempo.

· Sólo existe el presente.

La mayor parte del tiempo estamos perdidos en el pasado o arrastrados por futuros proyectos y preocupaciones. Cuando estamos atentos, tocando profundamente el momento presente, podemos ver y escuchar con profundidad y los frutos siempre son la comprensión, la aceptación, el amor y el deseo de aliviar el dolor y despertar el gozo.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 30.

· Meditación en respiración.

· Atención vigilante.

La primera práctica que aprendí cuando era un monje novicio era inspirar y espirar conscientemente, entrar en contacto con cada respiración mediante mi atención vigilante, identificando la inspiración  como inspiración y la espiración como espiración. Cuando se lleva a cabo esta práctica la mente y el cuerpo se alinean, los pensamientos errabundos se detienen y se está en lo mejor de uno mismo. La atención vigilante es la sustancia de un Buda.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 31.

· Nirvana no conceptual.

· Tener atención a todo.

En el budismo nunca hablamos del Nirvana, porque Nirvana significa la extinción de toda noción, concepto y palabra. Practicamos la atención vigilante en nosotros mismos mediante la meditación sentados, la meditación andando, comiendo con atención vigilante y demás. Observamos y aprendemos a conducir nuestro cuerpo, respiración, sensaciones, estados mentales y consciencia.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 35-36.

· Práctica del presente.

· Entender la maravilla.

Nuestro verdadero hogar está en el momento presente. El milagro no es caminar sobre las aguas. El milagro es caminar sobre la verde tierra en el momento presente. La paz está a nuestro alrededor –en el mundo y en la naturaleza--, y en nuestro interior, en nuestros cuerpos y espíritus. Una vez que aprendamos a entrar en contacto con esta paz, seremos sanados y transformados. No es una cuestión de fe; es una cuestión de práctica.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 37.

· Puntos comunes de la religión.

· Conciencia de estar vivo.

El cristianismo es una especie de  continuación del judaísmo, al igual que el Islam. Todas las ramas pertenecen al mismo árbol. En el cristianismo, cuando celebramos la eucaristía, compartiendo el pan y el vino como el cuerpo de Dios, lo hacemos en el mismo espíritu de piedad, de atención vigilante, conscientes de que estamos vivos, disfrutando de morar en el momento presente.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 42.

· Buda interno.

· Contactos con el mayor espíritu.

Sentado bajo el árbol del Bodhi, muchas maravillosas y santas semillas florecieron en el interior del Buda. Era humano, pero, al mismo tiempo, se convirtió en una expresión del más elevado espíritu de la humanidad. Cuando estamos en contacto con el más elevado espíritu en nosotros mismos, también somos budas, calmados por el espíritu Santo, y nos hacemos muy tolerantes, muy abiertos, muy profundos y muy comprensivos.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 48.

· Nombres de Buda.

· Thatagata y los demás.

El segundo epíteto de Buda es arhat, «alguien merecedor de nuestro respeto y ayuda». El tercero es samyaksambuddha, «alguien que está perfectamente iluminado». El cuarto es                                  vidyacaranasampana, «alguien que está dotado de comprensión y conducta». El quinto es sugata, «alguien que ha recorrido felizmente el camino». El sexto es lokavidu, «alguien que conoce bien el mundo». El séptimo es anuttarapurusadamyasarathi, « el insuperable conductor de aquellos que son adiestrados y enseñados». El octavo es sastadevamanusyanam, «el maestro de dioses y humanos». El noveno es buddha, «el iluminado». El décimo es bhagavat «el excelso».

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 52.

· Tomar refugio,

· Cuerpo de Buda y uno mismo.

La escuela therevada del budismo enfatiza la enseñanza real del buda histórico, el Buda que vivió y murió. Más tarde desarrolló la idea del Buda viviente en el budismo de las escuelas del norte, el mahayana. Cuando Buda estaba a punto de morir, muchos de sus discípulos se sintieron acongojados porque ya no estaría con ellos. Así que les dio seguridad diciendo:«Mi cuerpo físico ya no seguirá estando aquí, pero mi cuerpo de enseñanzas, el Dharmakaya, permanecerá siempre con vosotros. Tomar refugio en el Dharma, la enseñanza, a fin de crear una isla para vosotros mismos».

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 57.

· No alma en Buda.

· Acto para no romper monopolio.

Su reacción ante la corrupción de los sacerdotes védicos, por ejemplo, fue total. La noción de Atman, Sí-mismo, que estaba en el centro de las creencias védicas, fue la causa de muchas de las injusticias sociales de aquel tiempo: el sistema de castas, el terrible tratamiento dispensado a los intocables y la monopolización de las enseñanzas espirituales por parte de los que disfrutaban de las mejores condiciones materiales y que apenas nada tenían que ver con la espiritualidad.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 60.

· Vacuidad no absoluta.

· Se dio en contacto histórico.

Buda no ofreció una doctrina absoluta. Su enseñanza del sin sí-mismo fue prestada en el contexto de su tiempo. Era un instrumento de meditación. Pero desde entonces, muchos budistas han quedado atrapados en la idea del sin sí-mismo. Confunden el fin con los medios, la balsa con la orilla, el dedo que señala la luna con la luna. Hay algo más importante que el sin sí-mismo, y es la liberación de las ideas tanto del sí mismo como del sin sí mismo. Para un budista, aferrarse a cualquier doctrina, incluso a una budista, es traicionar a Buda.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 60.

· Vajrayana y cualidad de Buda.

· Atención / compasión / sabiduría.

En el budismo también se han personificado rasgos hacia los que aspiramos, como la atención vigilante (El Buda Shakyamuni), la comprensión (el Bodhisattva Manjusri) y el amor ( El Buda Maitreya) estén aquí, todavía es posible entrar en contacto con la atención vigilante, la comprensión y el amor.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 62.

· Budismo comprometido.

· Se inventa en Vietnam.

En Vietnam inventamos el «budismo comprometido» de forma que pudiésemos continuar nuestra vida contemplativa mientras ayudábamos a las víctimas de la guerra. Deben existir medios para que los monjes continúen sus vidas contemplativas mientras se hallan implicados en la sociedad. En Vietnam no tratamos de evitar el sufrimiento. Trabajamos para aliviar el sufrimiento mientras, al mismo tiempo, tratamos de mantener nuestra atención vigilante.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 65-66.

· Sangha es imperfecta.

· Se refuerza en la práctica.

Para practicar no necesitamos un Sangha ni santo ni perfecto. Un Sangha imperfecto es suficiente. Podemos ayudar a crear y mejorar un Sangha al practicar con atención vigilante, paso a paso, alentándonos unos a otros. Hay un dicho que lo explica: Si un tigre desciende de su montaña y llega a las llanuras, será atrapado y muerto por los humanos. Significa que si alguien que practica deja su Sangha, se le hará más difícil continuar con la práctica.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 68.

· Sangha es comunidad.

· Vivir bien y feliz.

Cuando vivimos con un Sangha nos consideramos unos a otros como hermanos y hermanas y practicamos las Seis Concordias: compartir el espacio, compartir lo principal de la vida cada día, observar los mismos preceptos, utilizar sólo palabras que contribuyan a la armonía, compartir nuestras comprensiones y respetar los puntos de vista de los demás. Una comunidad que sigue estos principios siempre vive feliz.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 69.

· Paz y cristianismo.

· Ser hijo de Dios.

En el sermón de la Montaña, Jesús dijo: «Bienaventurados sean los pacíficos, porque ellos serán llamados los hijos de Dios». A trabajar en pro de la paz se debe tener un corazón en paz. Cuando es así, se es un hijo de Dios. Pero muchos de los que trabajan por la paz no están en paz. Todavía sienten rabia y frustración y su trabajo no es realmente pacífico.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 76.

· Enemigo y falta de compasión.

· La violencia en todo.

Nuestro enemigo no es la otra persona, haga lo que haga. Si miramos profundamente en nosotros mismos podremos ver que su acto fue una manifestación de nuestra conciencia colectiva. Todos estamos llenos de violencia, odio y miedo, ¿así que por qué culpar a alguien que creció sin amor y comprensión?.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 77.

· Budismo práctico.

· Cruzar la otra vida.

En el budismo, practicar las enseñanzas de Buda es la forma más elevada de oración. Buda dijo: «Si alguien permanece en una orilla y quiere desplazarse a la otra, tiene que utilizar una balsa o bien ir nadando. No puede quedarse rezando: “Oh, la otra orilla, por favor ven aquí para que puede saltar a ti». Para un budista, rezar sin practicar no es una oración auténtica.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 79.

· Budismo comprometido.

· Luchar contra las injusticias.

No necesitamos tomar partido. Cuando lo hacemos malinterpretamos la voluntad de Dios. Ya sé que estas palabras pueden ser consideradas por algunos como una justificación para prolongar la injusticia social, pero eso sería abusar  de lo que estoy diciendo. Debemos encontrar las causas reales de la injusticia social, y al hacerlo no debemos condenar a un cierto tipo de personas. Nos preguntáremos porque la situación de esas personas es como es.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 80.

· Conciencia del sufrimiento.

· Amar a los enemigos.

Si mientras platicamos no somos conscientes de que el mundo sufre, de que hay niños que mueren de hambre, de que la injusticia social se manifiesta en todas partes, entonces es que no estamos practicando la atención vigilante. Sólo estamos tratando de escapar. Pero la rabia no es suficiente. Jesús nos dijo amásemos a nuestros enemigos. «Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen». Esta enseñanza nos ayuda a saber cómo mirar a la persona que consideramos como causa de nuestro sufrimiento.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 82.

· Amar al enemigo.

· Comprender su sufrimiento.
Pero ¿cómo podemos amar a nuestro enemigo? Sólo hay un camino: comprenderle. Debemos comprender por qué es como es, cómo llegó a ser lo que es, y por qué no ve las cosas como las vemos nosotros. Comprender a una persona nos otorga el poder de amarla y aceptarla. Y en el momento que la amamos y la aceptamos, cesa de ser nuestro enemigo. «Amar a nuestro enemigo» es imposible, porque en el momento en el que lo amamos deja de ser nuestro enemigo.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 84.

· Precepto no matar.

· Controlar la mente.

Ningún acto mortal puede ser justificado. Y no matar no es suficiente. También debemos aprender sistemas para prevenir que otros maten. No podemos tolerar ningún acto mortal, ni siquiera en nuestras mentes. Según Buda, la mente es la base de todas las acciones. Cuando, por ejemplo, se cree que el nuestro es el único camino para la humanidad, millones de personas pueden morir a causa de esa idea.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 89.

· La felicidad es colectiva.

· Evitar el deseo perturbador.

En el amor de verdad, la felicidad no es una cuestión individual. Si la otra persona no es feliz es imposible que lo seamos nosotros. La verdadera felicidad no es posible sin un cierto grado de tranquilidad y paz en nuestros corazones y cuerpos. La pasión o excitación contiene en ella misma el elemento de la perturbación. El amor verdadero es un proceso de aprendizaje y práctica que compota más elementos de paz, armonía y felicidad.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 94.

· Hablar bien no mentir.

· No abusar la palabra.

En la tradición budista, el Cuarto Precepto es descrito como abstenerse de las cuatro acciones siguientes: (1) No decir la verdad. Si es negro, decimos que es blanco. (2) exagerar. Se da todo por más de lo que es o se describe algo como más hermoso, a como feo cuando no lo es tanto. (3) Lengua viperina. Se va a una persona y se le dice una cosa para a continuación dirigirse a otra y decir lo contrario. (4) Lenguaje inmundo. Se insulta o abusa verbalmente de las personas.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 96.

.

· Reconocer la presencia.

· Meditación en respiración.

En primer lugar, reconocemos la presencia de, por ejemplo, ira en nuestro interior y le permitimos estar. No tratamos de suprimirla ni de expresarla. Sólo hay que poner la energía de la atención vigilante sobre nuestra ira y permitir que esta atención vigilante se encargue de ella del mismo modo que una madre coge a su hijo cuando éste empieza a llorar. Podemos llegar a hacerlo practicando la respiración consciente, tanto sentados como andando.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 98.

· Sin sí mismo e interser.

· Reconocer la presencia.

Pero, según las enseñanzas sobre el vacío, el sin sí-mismo y el interser, nuestro cuerpo no es sólo nuestro. También pertenece a nuestros antepasados, a nuestros padres, a futuras generaciones y a todos los demás seres vivos. Todo, incluso los árboles y las nubes, se ha unido para hacer aparecer la presencia de nuestro cuerpo. Mantener el propio cuerpo saludable es la mejor manera de expresar nuestra gratitud hacia el universo, hacia nuestros antepasados y también de no traicionar a las futuras generaciones.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 100.

· Placeres sencillos de la vida.

· Importancia de la meditación.

La más básica de las prácticas de la meditación para ser conscientes de nuestros cuerpos, nuestras mentes y de nuestro mundo, puede conducirnos a un estado más enriquecedor y de mayor realización que cualquier droga. Podemos alegrarnos de las goces disponibles en esos placeres sencillos.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 102.

· Atención vigilante.

· Comprender el dolor de los otros.

La práctica de la atención vigilante es ser consciente de lo que sucede. Una vez que somos capaces de mirar profundamente y ver el sufrimiento y las raíces del sufrimiento, estaremos motivados para actuar, para practicar. La energía que necesitamos no es mido o el odio, sino la comprensión y la compasión. No hay necesidad de culpar o condenar. Aquellos que se destruyen a sí mismos, a sus familias y a su sociedad no lo hacen intencionadamente. Su dolor y soledad son arrolladores sólo quieren escapar. Necesitan ser ayudados, no castigados. Sólo la comprensión y la compasión a nivel colectivo pueden liberarnos.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 103.

· Camino es la paz.

· Sendero de la verdad.

El activista por la paz A.J. Muste, dijo: «No hay camino hacia la paz; la paz es el camino». Quería decir que podemos alcanzar la paz en el momento presente con cada mirada, con cada sonrisa, palabra y acción. La paz no es sólo un fin. Cada paso que debemos debe ser portador de paz, de gozo, de alegría. Los preceptos y mandamientos nos ayudan a morar en la paz, sabiendo qué hacer y qué no hacer en el momento presente. Son tesoros que nos conducen por el sendero de la belleza, lo saludable y la verdad.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 105.

· Declaración y práctica.

· Terminar la palabra.

Cuando se dice: «Quiero ser doctor», se expresa la determinación de practicar la medicina. Pero convertirse en doctor significa pasar siete u ocho años estudiando y practicando medicina. Cuando se dice: «Tomo refugio en Buda, en el Dharma y en  el Sangha», únicamente puede significar la predisposición a practicar; no por pronunciar esa frase se está ya practicando. Se entra en el camino de la transformación cuando se empieza a practicar lo que se pronuncia.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 107.

· Presente en el refugio.

· No esperar el futuro.

No es necesario abandonar este mundo. No hay que ir al cielo o esperar al futuro para estar a salvo. Se puede tomar refugio aquí y ahora. Sólo se necesita morar profundamente en el instante presente.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 108.

· Meditación cotidiana.

· Saber lo que se hace.

Cuando nos sentamos, andamos, estamos de pie o respiramos,  y sabemos que estamos sentados, andando, de pie o respirando, entramos en contacto con una semilla de atención vigilante en nosotros, y, al cabo de unos días, nuestra atención vigilante se hará más intensa. La intención vigilante es la luz que nos alumbra en el camino. Es el Buda viviente en nuestro interior.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 111.

· No hay “si-mismo”

· Sólo hay agregados (skandhas)

Si estudiamos las enseñanzas de Buda y observamos nuestra propia mente, hallaremos que no hay nada permanente dentro de lo que constituye lo que llamamos nuestro «sí mismo.» Buda enseñó que la denominada «persona» es está constituida por cinco elementos (skandhas) que se unen durante un periodo limitado de tiempo: nuestro cuerpo, sensaciones, percepciones, estados mentales y consciencia. Estos cinco elementos están, de hecho, cambiando continuamente. Ni uno sólo de ellos permanece igual en dos momentos consecutivos.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 120.

· Reconocer no rencarnación.

· Todo proviene de algo.
Lo cierto es que en el budismo no utilizamos la palabra «reencarnación». Hablamos de «renacer». Pero incluso renacer resulta problemático. Según las enseñanzas de Buda, ni siquiera existe el «nacer». Nacer generalmente significa que de la nada nos convertimos en algo, y la muerte suele significar que de algo nos convertiremos en nada. Pero si observamos las cosas que nos rodean, nos daremos cuenta de que no hay nada que provenga de nada.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 121.

· Manifestación presente.

· No nace, no muere.

Más que nacer y renacer, sería más exacto decir «manifestación» (vijñapti) y «remanifestación». El llamado día de nacimiento de la flor es en realidad el día de su remanifestación. Ya había estado aquí bajo otras formas y ahora ha realizado un esfuerzo para remanifestarse. Manifestación significa que sus constituyentes siempre han estado aquí bajo alguna forma y que ahora, como las condiciones son las suficientes, son capaces de manifestar a sí mismos como una flor.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 121.

· Liberación parayana.

· Tal y cual es.

Cuando Buda habló de salvación o emancipación, utilizó la palabra parayana, «la otra orilla». La otra orilla representa el reino de lo no nacido, que no muere, y del no sufrimiento. En ocasiones, el concepto «otra orilla» no está suficientemente claro, por lo que Buda también utilizó la palabra thatata, que significa «la realidad tal cual es». No podemos hablar acerca de ello, no podemos concebirlo. A veces lo llamamos nirvana, la extinción de toda palabra, idea y concepto.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 127.

· Ignorancia (avidya).

· Ausencia de luz.

En el budismo, la palabra avidya, ignorancia, significa literalmente «ausencia de luz». Vidya, comprensión, está hecha de luz.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 130.

· No apego al budismo.

· Destruir el concepto.

En círculos budistas solemos tener cuidado y evitar aferrarnos a los conceptos, incluso a los conceptos como«budismo» y «Buda». Si pensamos en Buda como alguien separado del resto del mundo, nunca reconoceremos a un Buda, ni siquiera si lo vemos por la calle. Por ello, en una ocasión un maestro zen le dijo a un estudiante: «Si encuentras a Buda, ¡mátale!». Quería decir que el estudiante debía matar el concepto Buda a fin de experimentar el Buda real directamente.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 132.

· Teología negativa.

· Buscar lo que es.

La «teología negativa» es un esfuerzo y práctica para prevenir a los cristianos ante la posibilidad de aferrarse a nociones y conceptos que impidan entrar en contacto en el espíritu viviente del cristianismo. Cuando hablamos de teología negativa, la teología de la Muerte de Dios, lo hacemos sobre la muerte de todo concepto que podamos albergar acerca de Dios, a fin de experimentar a Dios directamente como una realidad viva.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 133.

· Todo existe ya (manifestación).

· Sólo hay condiciones.

Todo y todos moramos en el nirvana, en el Reino de Dios. Un campesino que observa sus tierras en invierno ya puede ver la cosecha, porque sabe que todas las condiciones están presentes: tierra, semilla, agua, fertilizante, equipo y demás, excepto una, el tiempo cálido, que será algo que aparezca en cuestión de meses. Así pues, sería inexacto decir que la cosecha no existe. Ya está ahí. Sólo necesita una condición más para manifestarse.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 134.

· Bodhi y Prajña.

· No-apego a las definiciones.

En la tradición budista, la experiencia religiosa es descrita como despertar (bodhi) o sabiduría intuitiva (prajña). No es intelectual, ni está hecha de nociones y conceptos, sino de la clase de comprensión que conlleva más solidez, libertad, gozo y fe. Para que el despertar genuino sea posible, debemos aprender a abandonar nociones y conceptos sobre el nirvana y sobre Dios.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 139.

· Nombres de los budas.

· Practicar las cualidades de Buda.

Muchos budistas invocan los sagrados nombres del Buda Shakyamuni, del Buda Amitabha y del Bodhisattva Avalokitesvara. Al invocar dichos nombres, las mentes de los practicantes deben llenarse de las cualidades intrínsecas de estos Budas y Bodhisattvas. Éste es el secreto del éxito en la práctica conocida como Observación de Buda (buddhanusmtri).
Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 142-143.

· Mente original y nirvana.

· Energía de atención vigilante.

Los budistas consideran el nirvana, o la dimensión esencial de la realidad, como el terreno del ser. La mente original, según el budismo, siempre brilla. Las aflicciones como la avaricia, el odio, la duda, el miedo y la inconsciencia son las que obstaculizan la luz, por lo que la práctica consiste en apartar estos cinco impedimentos. La transformación tiene lugar cuando la energía de la atención vigilante está presente.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 146.

· Sutra de la atención plena.

· Se práctica en toda posición.

El sutra de los Cuatro Asentamientos de la atención (Satipatthana Sutta), uno de los textos más básicos de meditación budista, enseña que la atención vigilante debe de ser practicada a lo largo de todo el día, en cualquier posición que nos encontremos durante cualquier acción que llevemos a cabo. La práctica de la atención vigilante no está confinada a la posición sentada.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 150.

· Budismo comprometido.

· Ayudar en el presente.

El budismo comprometido fue practicado por los monjes en Vietnam durante la guerra, en los años sesenta y setenta. Monjes y monjas participaron en tareas de ayuda a refugiados, huérfanos y heridos. En una situación de guerra, un monje no puede limitarse a sentarse en la sala de meditación mientras caen bombas en todas partes. Las bombas también pueden caer en su templo. El corazón de la meditación budista es la atención vigilante, la energía que nos ayuda a saber lo que sucede en el instante presente.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 151.

· Acción y contemplación.

· Practicar con la Sangha.

Contemplación y acción forman una buena pareja si el monje sabe cómo organizar su vida cotidiana. Un día de atención vigilante cada semana es esencial. Esto casa muy bien con el espíritu sabático. La mejor forma de practicar es con Sangha: la energía colectiva de la atención vigilante profundiza la práctica. La presencia del Sangha nos protege y nos da fuerza, así como nos sostiene también durante el resto de la semana.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 153.

· Critica al futuro.

· Vivir la respiración del presente.

Si nos aferramos a nuestra idea d esperanza en el futuro, podemos no darnos cuenta de la paz y el gozo que están disponibles en el instante presente. La mejor manera de preocuparse por el futuro, es preocuparse por el instante presente. Al practicar la respiración atentamente, conscientes de cada pensamiento y acto, renacemos, completamente vivos, en el momento presente.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 154.

· Naturaleza interna de Buda.

· Semilla Divina dentro de cada uno.

Esta semilla de atención vigilante es la presencia de Buda en nosotros, llamada naturaleza búdica (Buddhata), la naturaleza de la iluminación. Los cristianos dicen que Dios mora en el corazón de todos. El espíritu Santo puede ser descrito como una presencia constante en nuestros corazones en forma de una semilla. Cada vez que rezamos o invocamos el nombre del Señor, esta semilla se manifiesta como la energía de Dios.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 157.

· Ignorancia.

· Causa del sufrimiento.

Es nuestra propia ignorancia la que nos hace sufrir. Ver algo que es impermanente como permanente y aferrarse a algo que carece de sí mismo como si contase con él, nos hace sufrir. La impermanencia es lo mismo que sin sí-mismo. Como los fenómenos son impermanentes, no poseen una identidad permanente. Sin sí-mismo también significa interser. Como todo está constituido por todo lo demás, nada puede ser sólo por sí mismo.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 157-158.

· Preceptos budistas.

· Entender la realidad.

No son reglas impuestas desde el exterior, sino que son las prácticas concretas de la atención vigilante que le ayudan a enfocar todo su ser en el objeto de su meditación. Los preceptos (sila) hacen posible la concentración (samadhi), y la concentración provoca iluminación (prajña). La iluminación es el traspasar a la verdadera naturaleza de la realidad.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 160.

· Nirvana como supresión.

· Superar las nociones.

En el budismo, la verdadera naturaleza de las cosas se llama supresión (nirodha) o extinción (nirvana). Supresión de todas las nociones  e ilusiones, y extinción es la extinción de nociones y percepciones erróneas. La extinción del pensamiento ilusorio conlleva la supresión del deseo, el odio y el miedo, y manifiesta la paz, solidez y libertad. Todas las nociones aplicadas al mundo fenoménico – como creación, destrucción, ser, o no ser, uno, muchos, aparecer, desaparecer—son trascendidas.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 161.

· Perfección de la sabiduría.

· Cuerpos de Buda.

Personificar cualidades como amor, libertad, comprensión y también lo esencia es una tendencia natural del hombre. En el budismo, la Perfección de la sabiduría (Prajñanaparamita) es descrita como la medre de todos los Budas, y los budistas indios la representaron con forma femenina. La enseñanza de Buda, el Dharma, también está representada como cuerpo, el Dharmakaya. Los budistas realizan ofrendas al Buda histórico así como al Dharmakaya.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 165.

· Atención vigilante.

· Definición.

Atención vigilante (scrt: smrti) –la energía de estar aquí y presenciar profundamente todo lo que sucede en el instante presente, consciente de lo que ocurre interior y exteriormente.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 170.

· Budismo comprometido.

· Definición.

Budismo comprometido – término acuñado en Vietnam que enfatiza la acción basada en la atención.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 170.

· Concepto.

· Definición básica.

Concepto -- 1.Noción, idea o descripción verbal o teórica formada en la mente acerca de la realidad, pero no la realidad en sí misma. Una idea general derivada o inferida a partir de ejemplos y acontecimientos específicos. 2. El producto de la facultad de concepción: una idea o una clase de objetos, una idea o noción general.

Buda viviente, Cristo viviente. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Kairós. -Barcelona (2000), p. 171.
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